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La obra
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Páginas: 384

Encuadernación: rústica con solapas
Edición 1ª

ISBN: 978-84-9967-169-7

Precio: 12,95 €

Se trata de un relato que pone de manifiesto las
razones sociales, políticas y económicas, así como la eclo-
sión del conflicto dinástico, que empujaron a un amplio
sector del pueblo español a no aceptar la instauración de
la monarquía en la persona de la hija de Fernando VII,
Isabel II.

El enfrentamiento duró tres largas guerras civiles, con
diversos altibajos, desde 1833 hasta 1876, y la última gue-
rra civil española de 1936-1939. En todas ellas, el Car-
lismo salió finalmente derrotado. Incluso en la guerra de
Franco que, a pesar de luchar en su bando, al final de la
misma, con la derrota de la II República, quedó relegado
al ostracismo y sus líderes perseguidos y encarcelados.

Las guerras carlistas dieron a conocer como figuras es-
telares a diversos personajes civiles y militares, como el
general Tomás de Zumalacarregui, el “Tío Tomás”; el ge-
neral Ramón Cabrera, el “Tigre del Maestrazgo”; el ge-
neral Miguel Gómez, que recorrió con su ejército media
España saliendo siempre victorioso en todos sus enfren-
tamientos; o el general Rafael Maroto, muñidor del
“Abrazo de Vergara”.

El autor ha conseguido escribir un libro, con acciones
intensas y apasionantes, que reflejan la actuación de parte
del pueblo español, con acciones llenas de heroísmo y
que sirvieron de base a diversas leyendas, todavía hoy re-
cordadas, explicando a su vez el problema político de
subyació en este drama.



…el Carlismo llegó a reinar en más de media España,
concretamente en el País Vasco, Navarra, Aragón, Ca-
taluña y Valencia. Así como en sendos territorios de
ambas Castillas, Galicia y Andalucía?

… que el Gobierno carlista llegó a hacer circular un sis-
tema monetario propio y un servicios de Correos, con
la emisión de sellos de correspondencia propios?

… que creó Carlos V creó en Cervera la primera Uni-
versidad que impartía sus clases en lengua catalana; y
que en la Oñate, fundada por Carlos VII, el euskera era
el único idioma oficial?

… que el general Zumalacárregui fue herido en una
pierna por una bala perdida en el sitio de Bilbao, y que
le produjo una septicemia que acabó con su vida?

… que en el País Vasco, el Gobierno carlista creó su
propia red ferroviaria?

… que el Carlismo todavía subsiste en la actualidad, con
la legalización oficial del Partido Carlista, con impor-
tantes bolsas de militantes en el País Vasco, Navarra y
Países Catalanes.
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¿Sabía que...

Los trágicos acontecimientos que hicieron
desaparecer momentáneamente el Carlismo.

Conozca las guerras que dividieron y enfren-
taron a nuestro país 



Josep Carles Clemente (Barcelona, 1935). Licenciado
en Ciencias de la Información Por la Univ. Auton. de
Madrid); Licenciado en Filosofía y Letras, Rama Geo-
grafía e Historia, por la Univ. Central de Barcelona; y
Doctor en Historia por la Universidad Complutense de
Madrid. 
Es autor de 78 libros sobre Política Española, Derecho
Internacional Humanitario e Historia de España (de
ellos 33 dedicados al Carlismo).

Se ha especializado en el tema del Carlismo, siendo con-
siderado como el experto más importante del país en
este tema. 
Ha sido en distintas épocas profesor de Historia Con-
temporánea de España en la Universidad Central de
Barcelona; y de Derecho internacional Humanitario, en
la Universidad Autónoma de Madrid. Ha sido finalista
y ganador de diversos premios literarios nacionales.
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Entrevista al autor
El carlismo como posible
tema cinematográfico

Nuestro país casi nunca ha sabido sacar el debido partido de su
historia. Al contrario que los norteamericanos, que poseyendo
una historia más bien magra y reciente, la han rentabilizado al
máximo. La única historia antigua que aprovecharon ha sido la
de la Guerra de Secesiónb, de la cueal han hecho bastantes pe-
lículas. Recordemos, por ejemplo, “Lo que el viento se llevó”.
Y también se han aprovechado al máximo de la epopeya de la
conquista del Oeste. El “western” aparece en un gran número
de películas, desde las figuras de Búffalo Bill y Willy el Niño
hasta los caudillos indios, como Jerónimo o “Toro Sentado”,
así como la gesta de “El Álamo”, entre otras.

Viene esto a colación, porque en España apenas se han renta-
bilizado las figuras de El Cid o Agustina de Aragón o algunas
incursiones esporádicas sobre la Guerra de la Independencia.

El tema de las Guerras Carlistas ha sido sistemáticamente rele-
gado. Apenas algunos indicios en las películas de “La Dolores”
o “Zalacaín el aventurero”.

Algún día, pienso, se acudirá a ellas y se provecharán las figuras,
tan propias de llevarlas al cine, como las de los generales Zu-
malacárregui y Ramón Cabrera, bautizado como “El Tigre del
Maestrazgo”, o la del general Miguel Gómez, que dio la vuelta
a España en busca de voluntarios para el ejército de Don Carlos.
Le persiguieron por toda España, de norte a sur y de este a
oeste, por los bien pertrechados ejércitos gubernamentales, lle-
gando a su punto de partida con el triple de voluntarios con los
que había salido desde el Norte.

Las grandes batallas de estas guerras, como las de Montejurra y
la Oriamendi o los sitios de Bilbao y Morella, así como el cruce
del Ebro, pongamos por ejemplo, presentan aspectos noveles-
cos y fílmicos insospechables. Cuando los cineastas españoles
desubran este filón, tienen películas para rato.

Este texto que se presenta trata de las guerras civiles en las que
han intervenido el Carlismo: las tres guerras propiamente car-
listas: la primera de 1833-1839, la llamada de los Siete Años; la
segunda o de los “Matiners” de 1846- 1849; y la tercera, la de
Carlos VII, la de 1872-1876; y la que no es propiamente suya,
la de 1936-1939. Todas ellas se liquidaron con sendos fracasos.
La de 1936-1939 fue la peor, ya que consiguiendo los militares
la victoria sobre el ejército republicano, los carlistas aún lu-
chando al lado de los llamados “nacionales”, perdieron la paz y
se vieron relegados al ostracismo y a la persecución por el régi-
men del general Franco, que optó por la Falange. La causa de
ello fue que el carlismo se opuso, desde el principio, a que Es-
paña se convirtiera en un estado fascista o totalitario.
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Entrevista al autor

El carlismo como posible
tema cinematográfico

En el capítulo inicial se da cuenta de los orígenes del Carlismo,
para enmarcarlo en lo que será su historia bélica. En los siguien-
tes, del primero al sexto, se narran las cuatro guerras en las que
tomó parte. Cerrándose el trabajo con dos apéndices: una Cro-
nología completa, de 1833 a 2009; y una Bibliografía básica e
indispensable para conocer el Carlismo.

Los que de un modo y otros nos dedicamos profesionalmente
a la investigación histórica solemos tropezar con bastante fre-
cuencia con algunos hechos que nos hacen dudar muy seria-
mente del trabajo de los colegas precedentes.

Hechos como el que ciertas fuentes documentales estén cerrads
a cal y canto y sólo puedan acceder a ellas profesionales consa-
grados o personas por ellos recomendadas.

Consejos como el de que los historiadores no deben investigar
el presente, porque los hechos están todavía muy cercanos y
viven aún los protagonistas.

Actitudes como la de que uno debe escribir la Historia bajo el
punto de vista objetivo y jamás subjetivo.

Constancia de que si se desea entrar en la Universidad para re-
alizar tareas docentes, lo más conveniente, se dice, es ponerse a
la sombra de un catedrático y serle servil durante un tiempo
prudente.

¿Quién puede negar que estos hechos, consejos y actitudes se
constatan normalmente en nuestras aulas y laboratorios?

Es triste reconocerlo, pero esta realidad es cierta. Nos rodea la
ortodoxia por todas partes. El moho académico está consi-
guiendo enfriar los ánimos apasionados para realizar una tarea
científica e investigadora sin trabas de clase alguna. Sólo hay li-
bertad para investigar dentro de unos moldes fijados de ante-
mano.

Pero los que pensamos que la libertad no tiene fronteras y
mucho menos en el campo de la investigación histórica, a veces
tenemos la alegría de constatar que no estamos solos y otros
colegas piensan lo mismo. 

Esto viene a cuento porque desde distintos sectores se ha re-
petido con frecuencia que el Carlismo no ha sido suficiente-
mente estudiado. Este asunto, pese a ser antiguo, no ha
encontrado un nivel de investigación comparable al del movi-
miento obrero español, por ejemplo, o al de otros procesos his-
tóricos más modernos y con semejante carga polémica. 
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Entrevista al autor

El carlismo como posible
tema cinematográfico

Tampoco ha sido tratado, por lo general, de la única manera que
su valoración histórica puede progresar: a base de documenta-
ción - y no de los escritos- contenido allí donde el movimiento
fue incontestable (Navarra, País Vasco, Cataluña, Valencia) o re-
presentativo (Aragón, las dos Castilla, Galicia o Andalucía).

El Carlismo ha de estudiarse con un criterio historiográfico
completamente diferente al tradicional o usual y factible en
otros temas: como idea fuerza, como movimiento de masas en
relación con las estructuras socioeconómicas y en sus experien-
cias de gobierno. Es inútil explicarlo a base de conceptos polí-
oicos extraídos de libros polémicos. Por eso aún está por
explicar convenientemente. De ahí que sea improbable que el
fenómeno pase del terreno polémico sin un nuevo enfoque en
las investigaciones.

El Carlismo, quizá a causa de su carga polémica o por otros as-
pectos de los siglos XIX y XX, ha llamado más la atención a los
historiadores contemporáneos, no ha sido un tema tratado con
la amplitud ni la claridad merecida. En este sentido esta obra
pretende ser una modesta aportación para llenar este vacío cien-
tífico.

Por último quisiera hacer una referencia personal: dicen que
Don Carlos Hugo se ha ido. Yo no me lo creo. Sigue detrás de
mí cuando escribo, insuflándome ideas y ánimos. El anterior
libro a este que presentamos fue el de una biografía de su padre,
Don Javier, que personalmente me encargó y que ha sido pu-
blicado por la Biblioteca Popular Carlista. Estoy seguro que le
hubiera gustado estar presente en esta presentación de “Las gue-
rras carlistas”. 
Y lo está. 
Nunca le olvidaremos.
Gracias a todos por vuestra presencia.



Ediciones Nowtilus creó en 2004 una colección que con el tiempo se ha
convertido en la colección líder de divulgación histórica en castellano:
Breve Historia.

Breve Historia nos descubre los pasajes, los conflictos, las civilizaciones
y los protagonistas más apasionantes y relevantes de la Historia Universal.
Es una apuesta en pequeño formato por los grandes temas de la Historia
pensados para todos los públicos, de lectura fácil y amena.

La colección, compuesta por más de 60 títulos, está dirigida a un público
amplio, a un lector no especializado, pero con interés por diferentes épo-
cas, al que le gusta leer libros de Historia. Cada libro de Breve Historia
es una síntesis, una visión general del proceso histórico que no se pierde
en discusiones ni en debates especialistas, pero que, sin prescindir del
rigor, aporta un apéndice bibliográfico actualizado que guía al lector en
futuras lecturas. 

Los autores de Breve Historia son expertos en la materia, catedráticos
en Historia o profesores de Universidad, que, con el rigor que les carac-
teriza, trasladan al lector sus conocimientos de un modo ameno y orde-
nado.

La colección Breve Historia

Para más información, solicitud de ejemplares o entrevistas con el
autor:

Raquel Jiménez 
Prensa Ediciones Nowtilus

Tel. 91 242 65 98; prensa@nowtilus.com
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